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m u h ic if ^

de lágrimas La seflora Reiz lenia un hermoso salón princi­
pal, y esto no es lo menos agradable y lo menos imporlanle 
para una mujer de mundo. Este salón estaba revestido de 
blanco y oro; los pintores no son aficionados á los salones 
con blanco y oro, porque los cuadros que se ponen en ellos 
no tienen luz ventajosa; pues aun cuando me gustan mucho 
los pintores y los cuadros, declaro que ¡os salones adornados 
de blanco y oro me gustan muchísimo. Aquellas paredes 
blancas con listones dorados limitan menos la vista que cual­
quiera otro color y hacen parecer las habitaciones mas gran­

des y vienen mejor con el suelo desnudo, de manera que se 
puede allí bailar, y sobre lodo cantar.

Conociendo las preciosas cualidades de su salón, mas fe­
liz que lus labradores de Virgilio, la señora de Reiz habia 
resuelto hacer aprovecharse de él á sus amigas y amigos. 
Daba un baile. Una noche de febrero, algunos diasanies del 
gran baile, esta señora entrd en el despacho de su marido, 
ai que encontrd escribiendo.

—¿Qué haces, querido? dijo.
—La IÜ4.
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Bl oñcial de carpintero y  su nieta.

—¿La 194? ¿Qué es. Dios mic^
—Esquela de convite. El litt^rafo nos ha hecho las (lapele- 

tas, pero no ha puesto las señas en los sobres. Yo no tengo 
secretario y no tengo confianza en Vicente. Quise probarle, 
y en caracteres fantásticos y gigantescos me puso mil disjia- 
rates: en lugar de itñor Jtemand. me puso señor AnininV, 
en vez del £t» d tmbija.dor de Inglaterra, escribid Loto\ así 
he tenido, como ves, que hacerlo yo. no me echase á perder 
lodos los sobres. Además, he tenido que añadir manuscrito 
al pié de cada esquela, u  cantará. Pues bien, no lo lomes á 
risa, á fé de hombre de honor, es un trabajo que se lo doy 
al mas pintado.

íFXíiiNDA saniE.— 1803.

—Al menos no tiene nada de al^re.
—La 195.
—¿Sabes que el joyero se tarda mucho?
—Si no, no fuera joyero. ¿Qué debe traerte?
—Mi diadema.
—¿Qué diadema?
—Para completar mi adorno.
—¿El adorno de perlas?
—No, mi adorno de diamantes.
—;Ah! es verdad.
—Eres demasiado bueno en acordarte; pero me pareceque 

el joyero no tiene tan buena memoria como tú.
(Ño XXI. 30
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—La 197. ¿Cuánto tiempo hace que debía haberte traído 
ese adorno?

—Me lo habia prometido para antes de ayer. Ayer me pa­
sé por la tienda con la carretela, y me promeüú que lo trae­
ría esta mañana. Son las nneve de la noche.....

—Ya no vendrá.
—¿Qué dices?
—Que es probable que no le tengas para el diadel sarao. 

Cuando esos plateros y diamantistas se ponen á hacer aguar­
dar, es preciso aguardar.

—Pero eso es horrible.
—Ponte el adorno de perlas.
—iOh! no.
—Tiene diadema.
—Le he llevado ya á tantas partes, que no puedo presen­

tarme con él.
—Pues querida, yo me hallo en idéntico caso. ¡Vaya vd, 

á encerrarse así en el fondo de alguna caja cuya llavecita es­
tá en un pupitre!

—Mira, querido, no hay cosa mas tonta que un hombre 
cuando quiere decir una gracia.

—¿Conque es una gracia?
—Jío, pero tú lobas creído como tai.
—Vamos á la 200; la señora baronesa de Picos Pardos. 
—¿Envías uSfcvitaeion á la baronesa de Picos Pardos? 
—Ya ves: ¿por qué no?
—¿Tienes mucho interés en esa invitación?
—El mismo que en las demás.
—Pues yo no.
—Absolutamente como yo. Sin embargo, ¿porqué ese os­

tracismo?
—Porque es una lengua viperina.
—No te digo que no... si descartamos do esta manera á 

todas las que se la parezcan, nos vamos á quedar sin convi­
dados. Haremos trescientas esquelas de convite, y veudrán 
sobre unas doscientas cincuenta personas; la señora de Pi­
cos Pardos tiene una lengua que corta, lo conozco; pero en­
tre las señoras que vengan ¿no habrá quien tendrá defectos 
mas graves? Mira, yo envío, ijor no señalar á ninguno, una 
¡nviiacioná Mendoza, que es un imbécil, pero no es menos 
s ^ r o  q ue Perez es un quebrado.

—Vaya áepero.
—En la vida hay siempre un pero.
—Por último, ¿insisles en invitar á la señora de Picos- 

Pardos?
—No, porque te incomoda, pero será una impolítica.
—Lo achacaremos á olvido.
—Olvido é impolítica tienen muchos puntos de contacto, 

además, te verásobiigadaámentír.
—¿T qué me importa eso?
—¡Ay! ¡qué tonto soy! ¡No lo adivinaba!
—¿Qué has adivinado?
—¡Toma! Que la señora de Picos-Pardos tiene un soberbio 

adorno de diamantes con diadema. rFamosa lengua viperina! 
—Eso es una calumnia.
—No, únicamente una maledicencia de tu parte.
—¿No comprendes que es odioso lo que estás diciendo?
El señor deReiz se levantd.

—Abominable, continué diciendo la señora.
—A la verdad, dijo fríamente el marido, al ver tu cdlera, I 

cualquiera diría que he puesto el dedo en la llaga. I

—¡Eso es indigno! dijo la jdven; me calumnias y dices en 
seguida que me he enfadado.

Esto lo dijo dando una palada en el suelo. Cuando uno 
se entrega á aquel de los pecados capitales que solo es her­
moso en el teatro, el hombre dá un puñetazo sobre una 
mesa, cargada d no de objetosTrágiles; y la mujer dá una 
pauda. Es preciso lomar con seried'ad la cdlera de un hom­
bre cuando dá un ¡luñetazo, no cuando dá luia patada.

La patada de la señora de Reiz habia resonado en la so­
litaria estancia, habia conmovido el cuerpo de aquella débil 
mujer de ordinario tan graciosa, desarreglado su peinado y 
alterado sus Acciones. La cdlera hacia de la cabeza de Juno 
la cabeza de Medusa, la mas fea de las Gorgonas, según dice 
la mitología, y Juno se parecía cou frecuencia á Medea por­
que era muy colérica. Historiadores dignos de fé aseguran 
que se eorrlgid un poco desde que Jú|>iter se lo hizo notar. 
El señor de Reiz no era-un dios pagano, ni tamiioco un pa­
gano del todo; empero se le ocurrid una idea semejante á la 
de Júpiter, y tomando un ademan enérgico, ec^id con una 
mano un candelabro de tres mecheros, y con la otra la de su 
mujer, que soltd solo para abrir la puerta del salón.

—Jamás hubiera creído de tu galantería que me echases 
de tu cuarto, esclamd ¡a infeliz.

El marido encendid tranquilamente dos velas sobre la 
chimenea, y después llevd á su mujer delante de un espejo.

La señora de Reiz vid la cabeza de Medusa, é inmedia­
tamente, arrancando el candelabro de las manos de su ma­
rido, le tird contra el espejo. Los espejos son de cristal; su 
imágen se hizo pedazos. Sin decir nada, se sentó vuelta de 
cara hácia el espejo de ia chimenea; alli brillaba otra cabeza 
de Medusa mas horrenda que ia primera; esta vez fue uno 
deioscandeleros de la chimenea el quefué volando.

—Señora, su vestido de vd. tiene una mancha de cera, 
dijo el marido, y se retiró.

Al entrar en su cuarto miró con melancolía un hermoso 
retrato de Lo¡iez.

La señora de Reiz quedó sola en su salón blanco con 
franjas de oro. De pronto oyd un sonido ai^entino: se  estre­
meció pensando quo los fragmentos del espejo sembraban el 
suelo y que hablan llamado á la puerta. Se refugió en su 
cuarto. U  doncella vino á anunciarla que habia una ¡ersona 
que deseaba hablarla. ’

—¿Quién es?
—Creo, señora, que es una dejsndienie del diamantista. 
—¡Ah! ¡Venir á osla hora! Hacedla entrar.
Era una linda muchacha de quince añtfs, un poco pálida, 

vestida decente, peropobremenle.
—Perdone V. S., dijo con embarazo, si heliecho aguardar 

á la señora.
—¿Por qué no le han mandado antes?
—Esculpa mia, señora. Aquí está la diadema.
La señora de Reiz colocd el estuche sobre una mesa.

—¿No quiere probarse la señora la diadema para ver si la 
sienta bien?

Al decir estas palabras, 'la jdven hizo ademan de acercar 
una bugía del armario al espejo; pero su brazo fue detenido. 

—No. gracias.
-  La señora parece incómoda, dijo la niña; sin embaigo. 

he hecho todo lo ¡«sible por llegar á tiempo; mas no he po­
dido dejar antes á mi abuelo.

—¿Pues qué le ha sucedido á tu abuelo?
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—Nada, señora; solo está un poco herido.
—¡Heridoi ¿Por quién?
— ¡Ah, seflora! No quiero contar eso áV . S., porque no 

hemos hecho mas que io que debíamos hacer.
—¡Cómo! dijo la señora de Heiz, comenzando á tomar 

interés.
—;Dios mió! sefiora, dijo la nina, sepa V. S. que no tengo 

en el mundo mas que á mi abuelo: el cólera atacó i  mi )«- 
drc, mi hermana y mi hermano mayor que tenia: mo ha de­
jado i  mí sin duda porque era demasiado jóven, y á mi 
abuelo, porque era demasiado viejo. Trabajo en casa del 
diamantista de V. S.; me habiadadoá limpiarlos diamantes 
de vuesiradiadcma. Mi abuelo es carpintero. Un hombre me 
había visto salir de la casa de mi maestro; me siguió y ofre­
ció veinte duros en monedas de oro si quería darle lo que 
llevaba. Era el adorno de V. S.: eché á correr; él no se atre­
vió 6 alcanzarme porque tenia malas trazas y habla alli un 
civil; pero me siguió de lejos. Vivimos en la calle de Emba­
jadores. Se lo conté á mi abuelo. Mi abuelo es cojo, 4 causa 
de un martillo que le cayó una vez sobre uii pié. Por la no­
che yo trabajaba y el abuelo recogía una de sus herramien­
tas, cuando oímos ruido en la cerradura; pero no era una 
llave. El abuelo se levantó alarmado y cogió su muleta con 
la mano derecha. El cuarto seabríó: era el hombre: le gritó 
al abuelo: lEs él! El abuelo le dió un golpe y le lanzó la esca­
lera abajo: oí un grito y nada mas. Cogí la luz. aunque tem­
blaba, y ful á ver. El hombre ya no estaba, pero mi abuelo 
estaba caldo en la escalera. En este momento está en la 
cama. He pasado el dia 4 su lado cuid4ndole: tenia calentu­
ra: quería beber agua fria, pero yo se lo he estorbado: sentía 
yo miedo, pero no he querido que se levante. Por último se 
ha dormido mas tranquilamente, y he venido 4 traer 4 usía 
la diadema.

Era aquello demasiado para los nervios ya sobrescitados 
de ¡a sefiora de Reiz: rompió en lágrimas abrazando 4 la ñi­
fla. Esta lloró también; poro despuesdel primer momento de 
abandono se desprendió de sus brazos un poco confusa.

—Es igual, dijo: diré que no es verdad cuando digan que 
las señoras de grao tono no tienen corazón.

—Aguárdame un instante, dijo la sefiora de Reiz.
Dirigióse al despacho de su marido. El salón estaba ilu­

minado de una manera encantadora, y los espejos hechos 
!>edazos prorluclan soberbios efectos decaleidóskopo.El se- 
flor de Reiz se hallaba sentado en un sof4 y lela la historia 
(le Ingialcrra, en la página donde se dice que Wellingion ja­
más reemplazó los cristales de su casa rolos por el pueblo de 
Lómlres un dia que se había olvidado de Walcrloo. El señor 
de Reiz tenia un poco el aire de Wellington.

—¿Qué haces ahí, amigo mió?
—Heeseriio ya trescientas una esquelas de convite. Verás 

qué efecto ¡iroduclmos mañana.
Sonrío'se su mujer, se sentó 4 su lado y le contó lo que 

acababa de oir.
—Te comprendo, dijo al lin; (juieres que enganchen el co­

che. Ponte el sombrero.
La muchacha subió la primera eu el coche: el cochero 

recibió asustado estas señas: Calla de Embajadores. AHI se 
¡aró, delante de una casa de humilde apariencia.

—¿Quieres subir? dijo 4 la mujer.
—Si tú quieres, amigo mió, respondWdulcemente, tendré 

mucho gusto en ello.

Los aristocráticos esjiosos bajaron de la carretela, subie­
ron cuatro pisos y se pararon porque ya no había otro. La 
niña abrió la puerta, de la que tenia la llave, encendió á 
tientas una vela de sebo, y después se volvió hácia ellos po­
niéndose un dedo en la boca.

—Duerme.
La seflora de Reiz contempló un instante la cabeza del 

viejo herido.
—Venmañana 4 nuestra casa, dijo4 la niña: no faltes.

Reinstalada con su marido en la carretela, iba pensando 
en el regalo que podría hacer 4 aquel anciano y 4 aquella tijna ,

Eran mas de las doce de la noche, y el señor de Reiz es. 
taba sentado en su despacho con su mujer delaute de la 
chimenea, en la que Reiz iba echando una 4 una las esquelas 
de convite tan laboriosamente escritas: la seflora de Reiz 
iba contándolas con los dedos.

—¿Bien podría ccKtar todo esto doce mil reales, verdad? 
preguntó.

—Sí, pero pongamos veinte mil.
—Bueno, pero..... los espejos del salón...... dijo recibiendo

de la chimenea un reflejo muy vivo.
—Yo los pago; es preciso no rebajar nada 4 estas pobres 

gentes. .A propósito; mañana, martes, es el beneficio de la 
Lagranje, é irás 4 lucir tu diadema en el palco del Teatro 
Real. Allí la verán mejor y mas gentes que en casa. Mañana 
recogeré veinte mil reales de casa de mi banquero, y si tu 
quieres, los iremos 4 llevar los dos 4 la calle de Embajadores.

—¡Qué bueno eres!
—No, si noque estoy tranquilo y no me irrito.

El Cosde de Fasrjqdeb.

FUEGOS ARTIFICIALES-

Los efectos tan variados que se admiran en los fuegos 
arliflciales son obtenidos por medios generaimentemuy sim­
ples que indicaremos sumariamente, separando cuanto poda­
mos los términos técnicos empleados por los pirotécnicos.

Las mezclas que sirven jara la confección de los artifi­
cios tienen por base necesaria los tres elementos de la p<fl- 
vora, 4 saber: el nitro ó salitre, el azuñ-e y el carbón. Con 
mas frecuencia se hace u.so déla |>dlvora ya enteramente 
preparada, la cual .se muele y reduce 4 un polvo fino llama­
do pulverin. cuya combustión es mas lenta que la de la pól­
vora ordinaria. Se mezcla en seguida la pólvora con nitro, 
azufre, carbón, resina, alcanfor, licopodio y limaduras de 

, hierro, de zinc y de cobre. Las limaduras de hierro son las 
que producen al quemarse esas innumerables chlspitas 
amarillas, rojas ó blancas que se prodigan en los fuegos ar­
tificiales. Cuanto mas tina y larga es la limadura, mas bellas 
y dulces sonlas chisjas: las liinadnras de los objetos que se 
han convertido en acero y de fundición, dan un fuego mas 
brillante que las de hierro. Las limaduras de ziuc dau chis­
pas verde azul; el sulfuro de antimonio produce el mismo 
efecto, empero da mucho humo. El cobre y la mayor parte 
de sus compuestos producen fuegos verdes. El negro de 
chimenea mezclado con la pólvora se etn()lea ¡lara las lluvias
do oro colorada y encamada, subido óclaro, según la pre­
paración del nitro que conllene la pólvora. El alcanfor da 
una llama muy blanca y adorlflca de color de rosa que se
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emplea como el benjuí para disimular el mal olor de otras 
materias. El licopodio brilla con una llama hermosa de co­
lor de rosa; es un polvillo fino que se inflama fácilmente á 
distancia cuando se halla suspendido en el aire; por eso le 
empleaban en otro tiempo en las dperis mitoltígieas para 
alimentar las llamas de las furias.

Las mezclas combustibles convenienlemenle preparadas, 
se Introducen en una cubierta d tubos de |>apel d de cartón. 
Algunas veces se contentan con atar fuertemente las mezclas 
en recipientes de tierra y se los inflama con una mecha. Así 
es como se hace para los fuegos de l/engafa, preparados con 
siete parles de nitro, dos de azufre y dos de aniimoiiio pul­
verizado.

El aparato fundamental de todas las combinaciones ima­
ginadas porlos pirotécnicos de coheieysas variedades como 
las lanzas de fuego, candelillas romanas, serpenlones, etc., 
se compone del cohete que es un cartucho cilindrico 6 có­
nico de papel 6 cartón en el que se comprime fuertemente la 
pdlvora de com¡wsicion conveniente. El cohete presenta en 
su interior una especie de canal vacio que se llama alma 
del cohete. Coldcase el cartucho en un molde cilindrico que 
Leva un eje de hierro; se mete la pdlvora con un bramante 
ai que se iionc una varita y que entra exactamente en el 
molde. En seguida se saca el cohete cuya alma corres|>onde 
al eje del molde. Los cohetes están tapados en una de sus 
estremidades y algunos en las dos.

Cuando se enciende un cohele, los gases procedentes de 
la combustión de la pdlvora se desi>renden produciendo una 
reaceion ú un retroceso que tiende á imprimir al cohete un 
movimiento en sentido contrario al de aquellos gases. Por 
medio de esla fuerza de retroceso, enteramente parecido al 
que se desarrolla en las armas de fuego, se damovimíento 
no solo á los cohetes Ubres 6 voladores, si uo á los cohetes 
de las ruedas y de las guirnaldas, que no son otra cosa mas 
que ruedas hechas con algunos trozos de madera muy lige­
ra á las que se ala el cohete. Para preparar con mas segurí 
dad los cohetes voladores, se les ha adaptado una varilla li­
gera y algunas veces unas alilas de cartón. £1 tiro de los 
cohetes de guerra llamados cohetes d la Congreve, se hace 
ordioariamenta en tubos. Estos cohetes están formados de 
un cilindro de hierro de un metro de largo sobre diez ó 
quince centímetros de diámetro; están terminados con una 
punta cdnica que contiene diversas materias incendiarias 
quearden en el momento en que el cohete llega á su destino.

Los cohetes voladores llevan frecuenlemente-pzíorní- 
ciott conteniendo esirellitas, es decir, pedacitos de diferen­
tes pastas hechas con espíritu de vino y de las materias in­
dicadas arriba. Las candelas romanas son cohetes que ar­
den al lanzarse y manifiestan estrellas brillanics que no 
aparecen sino la una después de la otra. Se les prc|>ara en 
cariuchos con discos de [lasla semejante á la de los prece­
dentes y se hace alternar [idlvora de varios colores.

Las lamas son cohetes largos y estrechos que $e em­
plean para formar las figuras de las grandes decoraciones, 
los templos, |>agoda5, etc. Se hacen de diversos colores in­
troduciendo cloruro de potasa en su composición, como Mc- 
yer lo ha hecho con éxito, y se obtienen fuegos mucho mas 
brillantes que pueden recibir materia colorante, que no 
conviene en ios fuegos ordinarios. Así se prej>arau fuegos 
de un color rojo de púrpura con el nitrato de estronciana, 
d de un hermoso verde con el nitrato de varita, etc. El azu­

fre debe ser predominante en todas las mezclas: el nitro es 
indispensable para el desarrollo de los colores en presencia 
del cloruro de potasio. Los morteretes son gruesos cohetes 
inmovibles que encierran gran número de otros mas pe- 
queflos. Los dragones ó correnlinos son cohetes p iados á 
un cartucho vacío y abierto en las puntas y puede correr á 
lo largo de un hilo ó una cuerda tendida. Se reservan para 
poner fuegoá los árboles de pdlvora á grande distancia, co­
mo se ha visto en la plaza de toros á una paloma saliendo de 
un paleo que va á incendiar el árbol.

Para comunicar la inflamación á diversas partes de un 
mismo fuego artificial, se emplean estopillas, esto es. me­
chas dealgodon empajadas en una pasta hecha de pdlvora, 
aguardiente y una jiequclla cantidad de goma. Estas mechas 
se forran en seguida de papel.

Los mas brillantes efectos de los fuegos artificiales se 
obtienen siempre por los medios mas sencillos. Así la bom­
ba resulta de la csplosion simultánea de un gran número de 
cohetes eolucados en pucheros, Las cascadas, la lluvia de 
oro se obtiene por medio de mechas de cohetes horizonta­
les. Podemos citar. j)or ejemplo, la Salamandra de R u ^ le - 
ri, que representa una serpiente de fuego persiguiendo á 
una marij)Osa de brillantes colores. Por medio de una cadena 
sinfín de cohetes que pasan alleniatlvamentc por encima y 
|X>r debajo de ocho ruedas verticales, dispuestasen octógo­
no, jiroduce el arte pirotécnico estos efectos estraordinarios. 
La cadena continua recibe su movimiento de una de estas 
ruedas; sobre una parle de su longitud está figurada la ser­
piente y sobre la otra la mariposa.

Los fuegos artilicialesquese verifican sobre agua, se 
prejaran Jo mismo quelos otros; se les fija sobre lanchas y 
setiene cuidado de hacer impermeable el cartón d papel 
frotándole con grasa.

FUEGOS AíTiFicuLEs CELiBBEs. La ¡nvcncion de los fue­
gos artificiales ¡«rece ser contemporánea en las diferentes 
naciones del descubrimieuto de la pxílvora. Así los chinos, 
que han conocido la pdlvora antes que los europeos, llegaron 
mas pronto á la perfección en la prcjaracion de los futios 
de recreo. Los jiiroiecnicos europeos han lomado su proce­
dimiento de los misioneros que los estudiaron allí, particu­
larmente el jiadre Incarville. En nuestros dias el arte de la 
pirotécnica ha llegado á su apogeo, gracias á ios recursos de 
la química moderna y á los ingeniosos trabajos de los Rug- 
gieri, padre é hijos. En los siglos precedentes la historia 
hace mención de muchos fuegos de artificio dignos de ser 
comparados á las obras maestras de estos célebres pirotéc­
nicos. En todas estas diversiones se hacia grande abuso de 
la mitología y de las alicortas mas ó menos ridiculas que los 
pirotécnicos lomaban déla literatura de su tiempo.

E l <loKHK DE Fabraquer.

LOS J U G U E T E S .- s n  iMPORTANClA COKEBCIAL.

Sí alguna vez se llevase el amor de los métodos y de las 
clasificaciones hasta la tienda de un comerciante de jugue­
tes, ese cáos de la gran familia de las mufiecas, de los caba­
llos, de las casitas y de los polichinelas, se encontraría en 
primera linea y se baria colocar á la cabeza de la clasilicacion 
la muñeca que habla, presentada en las esjxisiciooes de
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Francia é Inglaterra, y de que ya tienen varias la tienda de 
tiroleses de Schcrok, y la afamada y esclusiva especialidad 
de juguetes de la Estrella del .Yorte. Estas muñecas pro­
nuncian bastante bien jidpa y mdrna cuando se las toca con 
la mano. Hay también muñecas que andan, muñecas que 
abren y cierran los ojos á voluntad del que las tiene, muie- 
cas con brazos y piernas articulados, y otros mil pequeños 
autdmatas, mas tí menos perfectos. No varaos á tratar aquí 
de estas maravillas; al contrario, nos vamos á ocupar de los 
juguetes mas comunes y ordinarios, que son los que causan 
la felicidad y el comento del mayor número de los ñiños, y 
por consecuencia, el bienestar de ios obreros laboriosos é 
inteligentes que los fabrican. A'Alemania es preciso irá  
buscar las grandes manufacturas de todos esos pequeños 
objetos que nos llegan peritídicamente á España en la época 
de ferias y en el primer día del ano, y también algunos á 
Francia. En el bosque Negro, en el pequeño país de Son- 
nemberg, en los alrededores de Nuremberg, de Ulm, de 
SUutgart, que es preciso visitar, en medio del campo, en los 
twsques tí en las montañas, se encuentran esos talleres de 
pintura, de escultura, modeladores y moldeadores de cartón, 
de donde sale esa infinidad de figuritas, de animales escul­
pidos en madera, de muñecos con articulaciones; esos ca­
ballos, esos monigotes de cartón, esas ciudades de madera 
con lechos encamados, esas pequeñas músicas, esos tambo­
res. trompetas y otros instrumentos ruidosos que los niños 
hacen resonar. Allí, sobre todo en invierno en medio de las 
nieves, se encuentran familias enteras ocupadas en la con­
fección de lodos esos juguetes, tan justamente llamados Ju­
guetes de Alemania. En eféeto, aquellas comarcas son las 
únicas donde se ha podido llegar á vender esos pequeños 
objetw. á un precio tan intídico; y la razón es, que el trabajo 
está allí dividido hasta lo infinito. y hay individuo que no 
ha hecho durante toda su vida mas que brazos d piernas de 
muñecos, y otro no ha ejercido mas olido que ef de modelar, 
vaciar tí pintar las cabezas. Como toda la fhmiiia trabaja, 
como las materias primeras tienen poquísimo valor, coinoel 
gran hábito de fabricar siempre el mismo objeto hace que 
llegue á ejecutarse mucho mejor y mas pronto, esto hace 
que puedan darse estos objetos á un precio fabulosamente 
baratos. Parece imposible como puedan darse á tan bajo 
precio ciertas cosas; por ejemplo, se hacen en Sonnemberg 
unas flaulilas de las que se venden setenta docenas por diez 
y seis reales. Pajaritos pintados, que no sirven mas que para 
embalarlos juguetes, y otra multitud de cositas, que reuni­
das y juntas forman esos objetos de recreo de la niñez, ha­
cen concebir la baratura.

Ei agua, preciso es confesarlo, es un ¡toderosoauxiliar 
para las buenas gentes de la montaña, El mas delgado hilq, 
el mas débil arroyuelo, iumedialamcnte es utilizado para 
hacer mover una rueda, un torno, una sierra tí cualquiera 
otra mecánica, y todo esto es tan sencillo, tan ingenioso, 
como son admirables los resullados.de las mecánicas in­
ventadas por los modestos habitantes de la casa de madera 
en que se encuentra. Un viajero entra un dia en la habita­
ción de un montañés tirolés, y no encuentra mas que un niño 
en la cuna. Asombrado deí uniforme balanceo de aquella 
cuülia, busca la causa, y bien pronto descubre una cuerda 
que atraviesa ef muro y va á unirse al árbol de una rueda, 
quD un arroyo inmediato hace dar vueltas. Los arroyos son 
los verdaderos servidores de los que habitan sus orillas.

En París se hace también un gran número de juguetes; 
pero tienen una fisonomía particular; están tal vez mejor he­
chos, empero son mas caros. Las cometas, los teatros, los 
pueblos de hojadelata, los soldados y las vajillas de plomo, 
se fabrican especialmente en el cuartel de San Martin. Allí, 
sobre todo, es donde se procede al vestido de las muñecas 
elegantes; ahí se fabrican también las chinelas y todos los 
demás objetos de piel teñida; por último, también seejccutan 
obras de cartón-piedra con alguna projuedad, y cuya limpieza 
contrasta con aquellas calles tan sucias y |)obladas de París.

Los juguetes esmaltados vienen de París y de la Montaña 
Negra, en el Languedoc, de cuyas cabanas mas pobres sa­
len figuritas á millares: ias villas de mármol se turaean en 
ios molinos de Steimback y las de ágata en el Obersleln, en 
el Palaiinado; las obras de hueso y marfil salen de los alre­
dedores de Ulm, de Diepiw. Frecuentemente la industria de 
muchos países se reúne jara crear el objeto de mas ínfimo 
valor. ¿Quién no conoed, por ejemplo, esos lindos rosaritós 
que hay dentro de un barrilito de mártil, de hueso, tí de 
una pequeña nuez? ¿Quién iio admira la delicadeza y destre­
za estrema que se necesitan para su confección? ¿Y quién 
ha pensado jamás, tí pateóse á considerar todas las cir­
cunstancias, todas las arles y los diferentes géneros de in­
dustria que están reunidos en un objeto tan ¡lequeño? ¿De 
donde proviene el márfil de esosbarrilitos? Ha sido eslraido 
de un elefante de Africa tí de Asia, y formaba parte de uno 
délos colmillos |>or los cuales el negro desafia los mas gran­
des peligros, y luego se le ha trabajado en Dieiqie.

¿De qué se componen esos granos colorados?
De esmaltó; el esmalte es uu vidrio opaco en el que entra 

el estaño yai que se le da color con el oro, si es rojo; cou 
cobre, si es verde; con cobalto, si es azul.

¿Dónde han sido hechos?
Tai vez en Venecia.
¿Qué es ese h ¡lito de plata que los atraviesa, los sujeta y 

encadena?
No es plata, es latón simplemente plateado. Bn eslehilito 

hay tres metales que provienen de tres comarcas lejanas.
Pero, en fin, ¿dónde se han reunido 'todos esos produc­

tos diversos para componer uii rosarito microscópico?
En Nevers.
Ya lo veis, hijos mios, las cuatro ¡artes del mundo han 

sido ¡meslas á contribución, y mas de cien mil ¡srsonas de 
naciones y de Estados diferentes se han ocujado directo ó 
indireclamente en la confección del juguete mas pequeño 
que os dán; de esos juguetes que vosotros, en un momento 
destrozáis y hacéis pedazos. Bajo este punto de visto qui­
siera yo que fijáseis vuestra atención sobre los juguetes que 
08 dan, bien persuadidos de (jue daréis alguna importoncia 
mas y mayor precio á esos juguetes, cuando conozcáis que 
han contribuido á producir la felicidad y el bienestar de 
muchos millares de familias pobres.

Hoy que las artes y las ciencias han progresado tanto, 
han llevado también sus adelantos á los juguetes, y aun en 
los de menor precio se noto cierto perfección artíslica. Ya 
con dificultad se hallarían en Madrid aquellos mamarrachos, 
aquellos foscos e informes juguetes que formaban ias delicias 
de vuestros padres y que se vendían en las covachuelas de 
San FelifteelReal, covachueiasquehan desaparecido tombien 
á su vez y que eran una deformidad del arte, ostentándose 
en su lugar la hermosa casa conocida por la de Cordero. Ho
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la suerte deles niflos es mas ventajosa que lo fue la de sus 
padres; en los métodos de educación se sigue un sistema 
mas paternal; sellan deslcrmdoios castigos durosyallicti- 
vos, DO aplicándose ya los azotes, que proscribid una ley dq 
las Cdnes propuesta por el diputado Antillon, y bastó en los 
juegos se ha llevado el capricho á poder satisfacer los mas 
estranos deseos.

Hay mas; hasta la sociedad misma ha creído que en sus 
diversiones debe darles una parte, y así se ve en el cama- 
vai, no solo en el palacio de nuestro.s reyes, sino en las ca­
sas mas principales, funciones eseucialmenlc consagradas á 
ellos, habiendo bailes de ñiños, funciones de máscaras de 
nidos, y participando de las mismas diversiones que bastó 
ahora se hallaban reservadas para las personas mayores en 
la sociedad.

El Cosbe de Fabraqcer.

EL TUISiAH.

lEYEItOA ASDAIDZA.

El Carloroagno del Africa Takoub Alraanzor habia de­
vastado toda la España. Una ciudad sola resistía á su poder. 
Veinte mil catalanes encerrados en Barcelona hacia dos 
meses contenían los esfuerzos de doscientos mil sitiadores. 
-Almanzor no tenia gran interés en reinar en Cataluña. 
Habia fijado los límites de sus Estados de España: la Anda­
lucía, Murcia, Valencia, una imrte de Castilla la Xueva le 
parecía un dominio suficiente. Sus incursiones al Norte no 
tenían mas objeto que intimidar á los príncipes cristianos y 
reducirlosá ladefaisiva. Mientras tanto, la-frontera délos 
Estados musulmanes se cubría de castillos y ciudadelas, y 
cada día presentaba una línea mas formidable. Almanzor 
debía retirar á sus Estados sus ejércitos, pasar á Africa, y 
desde allí reinar á la vez sobre Fez, Marruecos y la Andalucía.

Acampaban las tropas dehcalifa alrededor de las mura­
llas de Barcelona, y guardaban sus inmediaciones con una 
vigilancia que quitabh á los catalanes toda esperanza de que 
pudiesen entrarles víveres y refuerzos. A|)urábanse los re­
cursos de la plaza, y la bien conocida obsliuacion del con­
quistador africano no permitía suponer que por nada en el 
mundo levantóse el sitio. Recordaban con este motivo los 
cristianos el sitio de Marruecos que habia durado un año 
entero, y que termintí por un asallo de tres dias sin inter­
rupción; durante este asalto relevábanse las tropas por otras 
de refresco. Solo Almanzor no habia descansado, y cons­
tantemente se le habia visto 4 la cabeza de los combatientes.

Activaba .Almanzor el sitio con aquella iirodigiosa activi­
dad que llenaba de asombro y de estupor á lodos sus ene­
migos. No le impedían los cuidados de la guerra que 
todos ios dias consagrase algunas horas á un fastuoso des­
canso. Al levantarse el sol abríase la tienda del calift: el 
gran visir Abdallah introducia en ella á los letrados y doc­
tores que debían resjKinder á las preguntas que Alman­
zor le gustaba hacerles sobre puntos de religión, de ciencias 
y de poesía, entablando con ellos discusiones. El mismo 
Almanzor era poeta, y le halagaban mucho los elogios de los 
letrados. Recitó diversos versos que habia compuesto á 
un poeta que se los aprobé. Mandóle el califa que hiciera 
igual número de versos sobre el mismo asuntó. Obedeció el

poetó y recibid diez monedas de oro. Poco satisfecho del 
regalo compuso un poema sobre otro asuntó, y se lo ofrecid 
alcatifa que le dijo:

—Escoge por recomiiensa, tí veinte mil monedas de oro 
al contado, ó cien mil después de todas las formalidades del 
tesoro.

—Veinte mil a! contado, señor; y después, los cien mil. 
contestó el hombre del poema.

Gustdle tanto é hizoie tanta gracia al califa esta res­
puesta. que inmedialamenle le hizo contar ciento veinte mil 
monedas de oro, '

Almanzor se habia impuesto como un deber el adminis­
trar iwrsl mismo justicia en su campamento. Con frecuen­
cia decía: No; quiero que me llamen el Victorioso, sino el 
Jusliciero,

La inscri|)cion de su sello decía; Que Dios juzgue á 
Yakoub, como Yakonb haya jugado.

Habia hecho poner á la entrada de su tienda un poste de 
madera sosteniendo una campanilla de plata cogida en una 
de las iglesias de Toledo. De noche y de dia, á todas horas, 
cualquiera que acudía á reclamar la justicia del califa, podía 
tirar de la cadena de aquella cam}>anilla. Si el califa estaba 
en la tienda salla inmediatamente.

- Estando un dia á la mesa, el sonido de la campanilla 
vibrd en medio del mas armonioso concierto que jamás 
habia oido el califa. Levantóse inmediatamente y acudid al 
llamamiento. Llegado al dintel de su tienda no vid á nadie. 
En vano esperé un ralo: la luna no iluminé forma ninguna 
humana en el vado espacio que rodeaba al pabellón. Los 
centinelas nada hablan visto. Arrugd Almanzor el entrecejo 
y dio drdenes severas. Tres veces se renové la misma esce­
na. Delerminado á  averiguar la causa de aquel estraórdina- 
rio suceso, dejd el califa á los convidados, y armado de su 
cimitarra desenvainada fué á ocultarse detrás del poste don­
de estaba la cam|ianilla.

Interrogaban á las tinieblas sus |ienetrantes miradas, 
cuando un precipitado repiqueteo le hizo estremecer. Nin­
gún ser humano lo habia jinwocado; empero vid despren­
derse de la cadena á una serpiente, y enderezarse delante 
de él. Ya su cimitarra amenazaba al rej)til, cuando una voz 
interior murmuré en su corazón:

Dios juzgará á Yakoub, como haya juzgado Yakoub.
—Vamo.s, dijo, toda criatura tiene derecho á que se le 

baga justicia, sigamos á esta serpiente, y veamos que es lo 
que aguarda de Yakoub.

DesHzdse el reptil lentamente al través deleam|>o, y con­
dujo al califa hácia una roca cuya base estaba horadada por 
una grieta apenas visible bajo secos zarzales que la cubrían. 
Aquella era sin duda la madriguera de la serpiente que iba 
y venia, como para escitar k  atención de su j)ro!ector. Al­
manzor compreiidití aquel manejo. Bajdse y vid que la aber­
tura de la roca se hallaba completómento obstruida por un 
enorme sajio que habia tomado posesión de ella, y cuyo 
insolente ojo parecía desafiar ai reptil. Almanzor colocd k  
punta de su cimitarra sobre la cabeza del sa|)0 y se la abrid 
en canal con mano segura y se volvió á su campamento, 
reuniéndose con sus convidados.

Prolongóse el festín una parte de la noche. Brillaban 
chispeantes en las cojas de cristó! los vinos de Esjiana; ale 
gres y húmedos de placer los ojos les devolvían fuego por 
fuego. Habíase llegado al momento en que los sábios hablan
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cual los iusensatos, <5 en que la locura halla sin esfuerzo el 
lenguaje de la sabiduría. Los músicos tocaban con estraor- 
dinario afan, y los doctores de barba gris exaltaban al amor 
y al vino, y disputaban los poetas imberbes. Ei califa se 
mostraba magaíQco; d cada uno prometía tesoros sin tasa ni 
medida.

De repente se vid erguirse en el círculo de los convida­
dos á una serpiente. Estremeciéronse los mas borrachos, y 
se arrojaron revueltos unos con otros hácia atrás. Solo 
el bizco .Abdallah saco su espada.

Contúvole con un gesto Almanzor,
—Que nadie toque á ese reptil, dijo.
Jamás prohibiciott alguna fné mejor recibida,

—Yo lo conozco, y no puede hacer daüo á ninguno de 
vosotros.

, p  serpiente se habia ido subiendo arrastrando hasta las 
rotlillas del caíife. Dirigióse hácia la copa que tenia éste en 
la mano, y dejó caer en ella una piedra brillante y se retiró 
lo mismo que habia venido en medio del asombro de la reu­
nión.

Almanzor examinó la piedra que habia caído en su cojia. 
Era un rubí tallado que dcsi>edia admirables fuegos. Tenia 
grabados en la cara mas ancha unos eslrafios caracléres que 
ninguno délos letrados allí presentes supo descifrar ni aun 
decir á qué lengua perteneciau; emigro, todos convinieron 
que lo que el califa tenia entre las manos era un talismán.

Convocó Almanzor á los sáhios de la Andalucía. Cien mil 
piezas de oro habia prometidas al que csplicase la misterio­
sa leyenda. Ninguno pudo descifrarla. Desesperado andaba 
por ello el califa, cuando acertó á presentarse un judío que 
declaró que los caracteres grabados eran viejo caldeo, y los 
tradujo así;

«Tú amarás mas que i  tu vida á la criatura que me posea.»

Arrastrado por mucho tiemjjo el califa en el curso de sus 
gloriosas empresas, sentía cerrado su corazón á las mas 
dulces emociones de su primera juventud. Habia ciertos 
momentos en que se aletargaba su ardor guerrero, y se do­
blaba bajo el peso de un cansancio inmenso. Preguntábase 
de que servían sus esfuerzos por estender unos dominios 
que sin duda se escaparían de les manos demasiado débiles 
de sus sucesores, y entonces se entregaba al pesar, de lo 
que luego se arre,lentia.

Los palacio.s de Fez. ó los alcázares de Granad.! y Córdo­
ba, se presentaban á su imaginación como lugares de descan­
so. donde podía disfruUr no sin gloria de un poder afirmado 
con tantos y tan rudos trabajos. La inscripción del talismán 
despertó euél todos estos pesares. A mas se decía; hé ahí ún 
bien que he descuidado por tan largo tiempo. Aunque me 
hiciesen mis ejércitos dueflo del mundo todo, en ningún 
tesoro de los que me conquistasen, encontraría el amor.

En aifuel dia el califa confió al visir Abdallah un saquito 
guarnecido de (lerlas, y cu el que encerró el precioso rubí. 
Debia ir el visir á Córdoba á entregar aquel saquito á Leila 
una de las mujeres do .Almanzor, y mandarle en nombre del 
califa que dia y noche lo Levase colocado sobre su corazón.

No habían pasado aun ocho dias, cuando desde !o alto de 
la cindadela vieron los catalanes arriar de repente el estan­
darte del profeta, y levantar sus tiendas al ejército musul­
mán. Parecía aquello un tumulto. Al ponerse el sol entre 
olas de polvo, habia ya desaparecido de la vista déla ciudad.

que celebró con gran regocijo aquella milagrosa é inespera­
da retirada.

Seis meses pasó ei> Córdoba Almanzor admirando á toda 
su córte con las muestras de su loca pasión por una mujer 
á la que ajienas habia distinguido hasta entonces entre las 
cien esclavas de su harem. Todo se volvía fiestas, torneos, 
cañas, conciertos para obsequiarla. Los negocios públicos 
quedaron abandonados i  manos de sus ministros. Los cris­
tianos multiplicaban impunemente sus correrías á las fron­
teras, y sus reyes se eoaligaban y hacían grandes preparati­
vos (lara atócar á Córdoba. En Marruecos se le sublevan jiro- 
vincias enteras, y á todas estas noticias se mostraba indife­
rente el califa. Parecía ciego y sordo, y do pensaba ni se 
ocupaba mas que de Leila. Murió esta re¡jentinamente. y 
seis meses pasó el califa dando muestras de un dolop cstra- 
vagante. Solo la ciencia de Avicena pudo arrancarle de la 
muerte. Habia mandado Almanzor embalsamar el cadáver 
de Leila y colocarle eu una caja de plata. Depositóse esta- 
caja sobre un estrado en medio de una sala enlutada, ilu­
minada |)0r cien lámparas de plata y de pebeteros de oro 
que exhalaban deliciosos perfumes. Allí vivía Almanzor dan­
do pábulo y alimento á su desesperación. Ai fin cedió á las 
instancias de los ulemas y de ios visires que le su])l¡caban 
salvase'el Estado, volviendo á colocarse á la cabeza de sus 
ejércitos. Dejó á Córdoba mas para buscar en el campo un 
alivio á su dolor, que para reponer sus negocios con la 
guerra; empero no habia ¡lodido sejiararse de los restos de 
su Leila. Seguíanle rior todas parles, y cuando acampaba el 
ejército, al lado de su tienda se alzaba otra negra donde en 
medio de flores se dejiosilaba aquella caja que según decía 
Almanzor encerraba su único tesoro. De aquel tesoro era 
responsable con la cabeza Abdallah. Así dieron la vuelta á 
casi toda la España, y después de haber hecho una tr^ u a  
con los príncipes cristianos, pasó el estrecho y volvió á Mar­
ruecos, resuelto á morir en Salé sobre el féretro que couie- 
nia los restos de su amada Leila.

Ei desgraciado Abdallah no era ya ni su sombra. Sus 
lúgubresfuncioneshabian llt^ado ya á hacérsele intolerables. 
El sombrío humor del califa habia roto los vínculos de su 
antigua adhesión. Pensaba sériamenté el visir en separarse 
de su lado y huir á Túnez ó á Egipto. El mismo dia que 
llegó á Salé, ai tomar las disposiciones para colocar el fére­
tro de Leila eu un enlutado salón, reflexionando con amar­
gura en las circunstancias que tantos males le habían cau­
sado, una idea repentina le hizo estremecerse.

—¡Ah!... se dijo... ¡el talismán!
Sin perder un momento, despidió á los esclavos, se encer­

ró con cuidado, se dirigid á la caja é hizo saltar la cerradu­
ra. Arrancó los velos de seda y de brocado que rodeaban e! 
cadáver. Brillaba el rubí sobre el pecho de Leila. Apoderóse 
de él, hizo un gesto de triunfo y de satisfacción, y se le me­
tió en lo mas hondo de su vestido.

A poco menos de una hora, después le llamó Almanzor;
—¡Y bien! ie dijo con aire de disgusto, ¿está ahí todavía 

el cuerpo de Leila.®
—Señor, está en el salón fúnebre, é iluminado como 

siempre.
—Bueno. Es preciso desembarazarme de todo ese aparato 

fúnebre.
No quiero ya volverlo á ver.
Desde aquel dia Abdallah recobró lodo el antiguo valí-
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miento con sa amo. Alegriíse de ello, empero le estaba re­
servado otro suplido. No parecía sino que el califa habla 
olvidado su locura para caer en otra mas estrada. Abda- 
Uah reinaba. Multi¡)licábanse los favores dcl prínciiie, y ile 
U1 modo le perseguía, atosigaba y fatigaba, que ni un solo 
instante i>odia verse sin su compañía. El («bre visir se ha­
llaba deses|>erado. Un dia en el trans|iorte de su furor, me- 
tld la mano en el bolsillo de su vestido, y queddse al punto 
como jtetrilicado.

—¡Ah! dijo, ¡todavía esta maldila piedra! ¡Maldito talis­
mán! ¡Por Salanásque le ha lalladoconsus uñas, que te voy

á arrojar en un abismo de donde no salgas jamás, ni aun en 
el dia del juicio final.

Sale Abdallah del palacio, se mete en una barquilla, y 
marcha á un lago insondable y arroja con [oda su fuerza en 
medio de ¿1, y lleno de rabia el mágico rubí.

Al volver á palacio encontrd ,á Almanzor profunda­
mente preocupado. Le vid levantarse, asomarse á la venta­
na, y mirar hácía el lado del lago.

—¡Qué hermoso es ese lago, y qué sitio tan propio para 
edificar á su orilla una ciudad!

Al dia siguiente hizo que los arquitectos trazasen sus

' 'ü f i

V  ; -

-Z-l

Qua nadie toque i. este reptIL

planos, y un ejército de obreros, albañiles y carjiinteros, co­
menzaron á levantar una ciudad que en el ¡«nsamiento del 
califa debía de eclipsará Fez y Marruecos y ser la capital de 
sus vastos estados.

Dió á la nueva ciudad su propio hombre,—Almanzora la 
victoriosa. Por algún tiempo did esta gigantesca empresa 
alimento á la actividad de Almanzor, empero muy pronto 
vino á devorarle una negra melancolía. Abdallah cayd en 
desgracia, y sus funciones quedaron reducidas á acompañar 
al califa en sus paseos, que eran siempre sobre el lago. AHI 
pasaba horas y aun días enteros mirando enagenado á su 
fondo. Un dia inclinándose demasiado sobre el borde de su

barquilla, precisamente en el mismo sitio donde su ministro 
habla arrojado el mágico rubí, se vencid con el peso ia bar­
quilla y cayd eo el lago, y no volvid á salir su cuerpo de 
aquel abismo.

Asi desajerecid Yakoub Almanzor de la escena del mun­
do. Al dia siguiente se vid flotar sobre el lago la barquilla 
boca abajo.

Diez años mas tarde unos peregrinos reconocieron á 
Abdallah que había logrado salvarse, y habiahuidoá laMeca. 
El visir se habia convenido en un célebre poeta, que en be­
llísimos versos les conidia historia del TAtisauu,

Ayuntamiento de Madrid




